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SUMARIO

U TUrOUCIUN EJEi "
(Conclutión:

«Es una gloria,—dice la nt
mamos este relato, debido al

gracias á la Providencia, porque mi agradecí-

LA TEAGfiDU U CUEKBSET
Juan Andrew Oordie habitante de

i lsiglo, había dispensado algunos años sus

natural de la isla de Gruernseyi y cuando con*
sigmó vencer i al fin> las dificultados v di 1 a cío'

piraron confianza, y su ejemplo perso
hora del peligro fue un estimulo pa
mar a todos é infundirles valor.

la celebración ele laoeremonia nupcial. Después
de dar las órdenes necesarias para la recep-
ción de su futura, Gordier, lleno de salud y

le í

ción. Después de tocar en el Cabo de Buena
E ll S t El l 2T dsperanza, llega J
n!o. El emperador Napoleón estaba desterrado

capción produjo el mejor efecto. Lord Ai
presentó al emperador á los oficiales, c de loa equipajes, emprende la marcha solo y a

tínguido

cido, y c

lajeros por todas partes para buscarle, y nadie
e encontró. SB espero con la mayor ansiedad

de mía fragatas.
»E1 emperador tuvo para cada cual alguna i. la mañana siguiente, al romper el día, la

Alcestes, elogiái

Maxwell, al encargarle la embajada, no sola-

por la elevada opinión (jue de él tenía como

acostumbraba pasar,
rtdos algunos días de mortal in*

•" mbre, llegóse á
descubrir el cadáver del infeliz

cidentes del viaje. No debemos omitir el testi-
roonio del capitán ante Cl trinutiai respecto a

das; pero no ocurrió circunstancia algum
per mi t ie • e despertar sospechas, ni aun 1

los señores jueces,—dijo,-a¡ hubiera de dar á

los Bretones. Xo sentiré

ban. Y cuando,
fatigas, vi, al ñ

i familias por !a
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algunos años IB. familia permitió á un tal
Mr. Galliard, mercader y natural de la Ula,
hacer la corte á su hija, con esperanza de que

comprado aquellos objetos para regalárselos á
su futura antes de salir de Guernsey. Con una

ladea ciada

ria nunca, Galliard fue recibido algunas
pero la joven, creyendo» sin duda* que joya que habia despreciado perteneció prim

atendiente dirigirse a ella, teniendo
Galliard cierto grado de par

Hizo un último esfuerzo para estrechar lot
jes contra su corazón, abrió los ojos desm^

, aquel hombr<

iiitea de que el secreto í reíase, Era más

istaban, exclamando:
—¡ Infame asesino!

istancias del misterios

L-sión mental, y parecíase a t
: Gordiei el c o desde el f

ii prometida, fuó acometido poí

ciertas personas de exquisita
lelicados sentimientos á la vis
til \

Sin
Gallii
tos de la dama, que su repulsión sólo sirvió
para excitar el deseo, y el pretendiente insistió

perdonó esfuerzo alguno para inducir á la in-

EAjSÍ «MADAjS

En menos tiempo del qu

empeño en regalarle un< magnlfr'os dijes de
isó la joven repeti-
rla impropio en ella

aquel espantoso tumulto, esforzándose para
salir de él y espoleando a sus caballos k fin
de salvar la vida.

bre que excitaba en su animo sentim
algo peores que la indiferencia, y cuyas
tas no podía rnfinos de rehusar,

Pero Galliard, cada vez más tenaz i
n las colas enhiestas, y en i

[rupode los búfalos.

voluntad de la madre para que secundara suf

car los dijes en la cadena del reloj de su hija
prohibiéndole que los quitase.

que hacer para no ser derribado y pisoteado,

y bien amaestrados.

i de Gordier, qui plica.

separaba á Jersey de Guernsey pa ellos. La corriente estaba teñida de sangre;

tancift. La Sra. Gordie

eferir á la que debía do baber siuc
olítica muchos ligeros incidentes, jando golpes á dies

las últimas entrevistas.
En una, de aquellas o

Aquella matanza era repugnante: á los ojos

iuel triste asunto, ( sawMatad! ¡Matad!

sintióse sobrecogida de una convulsión y cayó
en el suelo. Muy alarmada la familia, lo pri-

había llegado» Kn un niinuto, los dos aventu-
reros quedaron á retaguardia, en medio del

ñora Gordier fijaba la vista con espanto en lo; s y algunas becerras: las demás habíai
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dos!—exclamo con acento de amargura.—¡To-
do se ha perdido!

—Me parece que algo hay de eso,—repuso

aprovechar todas las opoi'tunidaden.

nes de astas de búfalo, todas muy hien puli-

das en el centro, donde el hueso une los doí
cuernos, con seda roja y azul. Este conatituye
un objeto muy apreciado para decorar oficinas

Harland Davis y Curtis Stone, inmóviles

te estaba, del todo ínter
de loa búfalos y los de
las orillas veíanse otri

dijo Curtis.
Harland estaba demasiado abatido para ha

Al poco ti en
partida de tr«

nes y les dijo: "

Dién le advirtió que, para preparar loí
s, lo mejor era adquirirlos frescos, ó, poi

) coli
peí de lija hasta que toi
>r de caoba negra qu*í

Harland quedó asombrado al oír a Curtis
lecirle que se podrían sacar muy bien mil dú-
os de aquellas cráneos abandonados allí; pero

' ambos comenzaron a recoger las cabezas pa™

eumeron cuatrocientas veinte, y de ellafl eli-

podían pulin
larcha hacia el

ihillos, & ñn d«

•incipio A su ta-

mas, pieles.
Por más que aquel ofrecimiento no fue

gran cosa, consolaba por lo amistoso. Ret
gieron sus tiendas y los efecto*
ban
pare

on sus tiendas y los efect

Trabajaron durante el mes de jalio y 1.
nayor parte de agosto, sin cambiar ni un,
lola vez de campamento; y A fe que no lo pasa

ralle-

)all, alimentándose de c
vieron reducidos á tomar por alunen

parados.
Necesita!

lobos, que
Y cuand^

el sitio al a
a la cual fue colocada cuidadosami
canela, y, hecho esto, emprendió:
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Un larco viajo pues proyectaban nada menos ' Por algunos de los mejores pares dioronles

Omaha, Kansas y San Lnís. En este último ' guno menoa de tres. De modo, que el resultado
punto detuviéronse quince días, y, antes de excedió de lo que esperaban, obteniendo por

tidad de fleco rojo y cinta para adornar los bíendo ascendido loe gastos en las tres ciuda-
cuernos. des citadas a poco más de doscientos. En su
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s por BU negocio COD IOÍ

mala-i tierras. Desde Km
sus familias, y, habiendo ol
dad algún trabajo, permai
resto del invierno, pagan<

Trabajaban
bien d1 o notadi
da dea de huei
se les dijo, t

pars

istacaa: nadie había invadido aquel terreno, y

za de Custer y de toda BU gente, ocurrida al-

corrían el
r de ellos,

fosfato de cal, muy bueno pare
tierras muy gastadas. Pregunta

e yerba, cerca del c

el informe asi adquirido les sirvió de
cuando se produjo otra crisis.

Apenas Re produjo el deshielo en el
ri, en la primavera, Harland y Uurtis

pasí

vatios corrales. Terminada su obra, estable-

formando un paso que permitía trasladarse de

.bre hizo mal tiempo, y, aunque

y pudieron comprar el que vendieron ELI mar-
charse. Después emprendieron la marcha para
ír a casa de Curtís, en el Minnesota, y allí les
recibió la familia con mucho regocijo, cele-

IJU noviembre hizo mal tiempo, y, aunque
cayó nieve más que una vez, fue en tal

tiempo fue tan sumamente frío, que Curtís y

cía.
No dejó Harland de experimentar secreta

de construir para sí una vivienda muy singn
lar.

t íse
hizo

s padres, porque esto le

este que le ensei

pues los dos jóv<

su cabana, sirviéndose de un nacha vieja. La

k bajo precio; pero éste era, por el contrario
muy subido, y, ademas, los animales parecíar

Gracias é. esta circunstancia, pudieron arre-
glarse comodAmeiite. La caza abundaba, soorc

y amigos (esta vez por largo tiempo, segi'in

ron el viaje á través del país en dirección
N: del río Plata, en Nebraska, donde hay n Curtís pudo tener dos ciei'voa jóvenes muy do-

do a precios más favorables.
No es necesario seguir & los aventureros pft

so 6 paso en aquella larga excursión, ni entra! El ganado perdió un poco de carnes durante

ta reses, semejantes á )as que primer amenté
tuvieron, y que durante julio y agosto de
aquella estación (Ib1<5) condujeron este ganado

á los jóvenes la necesidad de tener on conside-
rable repuesto de heno, y bascar también para
el ganado algunas veces cierta cantidad de ve-

al cultivo un espaci

poco durante la primera semana de septiem
bre, y á los tres ó cuatro días hallaron la me
seta y los picos descubiertos dos años antee

Coa este objeto, & principios de abril, Cuvt
i archó á Deadwood, punto situado en país
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las Montañas Negras, á fin de comprar
lección de simientes. Se llovó una de la¡
y aseguró" á Harland, quien quedaba ei

tatro días si el tiempo er
itoncea no habían visto i

ivorable. Hastc
solo indio» y m

ban de la reciente lucha co
A los dos días de haberse

pañero, Harland, que acab
lado de IOÍ

loa (íinx.
ausentado su o

seta, des
i para

do sal, experimentó cierta inquietad y Asom-
bro al oír de repente un grito.

Parecía proceder del callón perteneciente al
pico más alto, en la dirección N., y al volver

r la buena inteligencia,

sin duda, se burlaban de él, pues casi
'ímo tostante, convencidos, sin duda,

di.pa,
e estaban detrás de en compañero
n cada cual un tiro, tan rápidamen-
prjinera intimación que Harlanu ovo

:abaña.
traveaa-

Casi 6n el mismo instante, Harland oyó el te*
rrible grito de guerra de los Síux, que él no
había conocido hasta entonces.

Todo fue tan repentino, las detonaciones y

que eran indios- por sus mant&s de brillantes
colotes y sus arreos. Se habían dotenido y le
miraban fijamente.

Un momento después gritaron UÜ nuevo,
como llftmandoleí Ha.rland se alarmó un poco;
mas parecióle que no serían hostiles, y conti-

bien por

isto, ioa tres indios saltaron

in» tercera bala, disparada por algunos de loa
luí estaban á caballo, silbó junto a su ca-
leza.

Hartand no se detuvo para combatir. Muy

ror, el instinto de propia conservación y la

1 bolsillo una caja de cartuchos. Hecho esto, oeseta, pues no le quedaba otra línea de reti-

t'ueran sus iutonciones hostiles, y pensó que

o desconfió nías aUb-

•er; profirieron algunos gritos y dispára-
le diez ó doce tiros, pero ninguna de las ba-
fe tocó, aunque silbaron muy cerca de él.
x pvjmera i*iea fue ganar Ja meseta, y ba*

jar después al barranco por el otro lado; pero

e á pie hacia la opui bnjnban por la pendiente de la colína

H a i

gritó:
—-j Hola, hermano, hola

_ ranza de salvarse; pero ya no ha-
bla tiempo para rada. Dti repente fijó su aten-

igujero practicadoen elbancodoare- .

i aquf, -pensó,—4

taute mal, añadió:
- ¡ Buon día! ¡ Muy bien, yankeet
Jiarland no pudo menos de reír al oír estas

cíaĵ  estar muy contentos, su tensor disminuyó.

tado el cañón acababan de trepar hasta la ca-

m's caballos al
galope para perseguirle.

de reunirse con ellos: mas como Haland i
viera la cabeza negativamente, el salv8je

tres dedos. En contestación, el joven leva

y arrastróse hasta el inte-
oreyendo que mejor podría
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cuadro. Sobre ésta elevábase el' lado del pie
perpendicularmento á doce ó quince pies.

, y al cabo de una, hora pudo

Pero los indios, que se hallaban ya

que el joven no pudiese fijar la puntería,

iodo ÜUB no &e les pudiera tomar poi

muy bien que si dejaba uno de ellos sin vida,
los demás se esforzarían para vengarle.

retiro, tanto mas cuanto que éate se podía de*
tender muy hien.

íadriguera para hacer fuego contra loa ladrt

algo. No atreviéndose á dormir

pasar el reato de la noche.
(Sí enneluird)

PENSAMIENTO ***
Tanto daño Gomo dar rienda suelta a la

imaginación, causa la costumbre de satisfacer
los caprichos.
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